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Alto por favor

Prefacio



La artista Leonora Carrington era una persona que mostraba 
en los momentos más inesperados su peculiar sentido del 
humor. Esto se comprueba al conocer su vida y obra. La 

lectura de sus cuentos, la revisión de los testimonios de quienes la conocieron 
y las conversaciones con personas cercanas a ella revelan su espíritu lúdico. 

Su inclinación a enunciar el mundo con humor e imaginación hacía que 
Leonora fuera una narradora (Moorhead, J., comunicación personal, 02 de 
marzo de 2020) y en ese tenor se decidió presentar los resultados de esta 
investigación. Para exponer y argumentar el proceso, se contará una histo-
ria, empleando recursos de los textos narrativos y de la escritura creativa. 

 Esto será evidente en los títulos de los capítulos y sus secciones: casi todos 
han sido tomados o adaptados de obras y frases de Leonora Carrington. Una 
de las intenciones es motivar el interés hacia la obra y el carácter de la 
artista quien, por cierto, no era partidaria de los académicos y especialis-
tas que buscaban dar significado, racionalizar e interpretar su producción 
(Cherem, 2008). 

Por ello, el otro propósito de intitular las partes de esta Idónea Comuni-
cación de Resultados (ICR) con expresiones de la artista, trata de alentar, 
a través de la imaginación, la libre asociación del contenido con sus títulos 
y subtítulos. No se trata de hallar un vínculo correcto entre encabezados 
y contenido, sino de conducir a la reflexión y la creatividad ese impulso 
curioso que pudiera surgir. Sin embargo, para aliviar cualquier incerti-
dumbre y considerando a los lectores más pragmáticos, a continuación 
se describe el contenido que se incluye en cada apartado de esta ICR. 

La introducción, llamada <<Leonora>>, presenta el origen de la artista 
en Inglaterra y su vida en la Ciudad de México; el proyecto de la Casa 
Estudio Leonora Carrington (CELC) y su vinculación con la Maestría en 
Diseño, Información y Comunicación (MADIC) de la Universidad Autó-
noma Metropolitana Unidad Cuajimalpa a través de esta investigación.

El primer capítulo es <<Y entonces vimos a la Hija del Minotauro>> y 
en él se trata el concepto y enfoque de esta investigación en relación con 
los museos y los visitantes. Luego, se presentan los modelos conceptuales 
y teóricos que guían este proyecto, para derivar en el planteamiento del 
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problema, las preguntas de investigación, el 
objetivo general y los objetivos particulares. 

En el segundo capítulo, <<La guar-
diana de la metodología>>, se exponen 
los conceptos y metodologías de desarro-
llo que sirvieron para construir la ruta de 
trabajo seguida para esta investigación. 
Se describen sus cuatro etapas y la meto-
dología de desarrollo ágil, <<Scrum>>, 
empleada para llevarla a cabo. 

El tercer capítulo, nombrado <<El desco-
nocido>>, se dedica a explicar los estudios 
de visitantes de museo y su propósito como 
parte de la primera etapa de esta investiga-
ción. Después, se muestra el concepto de 
<<visitante>> construido para este trabajo 
y se describe el proceso de identificación 
de visitantes potenciales de la CELC, desde 
las entrevistas hasta la identificación del 
público objetivo. Al cierre del capítulo, se 
presentan algunas decisiones para este 
proyecto motivadas por el público objetivo 
encontrado.

El cuarto capítulo es <<Cómo iniciar un 
negocio alquímico>> y muestra los antece-
dentes para este desarrollo, en tres partes. 
La primera, el estado del arte de la museo-
grafía interactiva en museos y exposiciones 
en México, construido a partir de visitas 
de observación. La segunda, la revisión y 
selección de las tecnologías idóneas para 
este proyecto. La tercera, la experimenta-
ción realizada con tecnologías a lo largo de 
la maestría y que fue inspirada por la obra 
de Leonora Carrington.

En el quinto capítulo, <<Cuento de hadas mexicano>>, se 
describen la segunda y tercera etapa de metodología: el 
desarrollo e implementación. Se cuenta el origen de la 
información sobre la vida cotidiana de la artista y cómo, 
a través de la metodología específica de desarrollo, se 
transforma en la narrativa y la tecnología que conforman 
la museografía interactiva para la CELC. Al término del 
capítulo, se expone de qué manera se implementó este 
desarrollo en la casa estudio.

En el sexto capítulo, llamado <<Adiós MADIC>>, se 
presenta la última etapa de la metodología: la evaluación. 
Se describe el modelo construido para evaluar el desa-
rrollo en una experiencia de visita en la CELC. Se expo-
nen los hallazgos y recomendaciones para trabajo futuro. 
Después, se ofrece un cierre para esta investigación.

En cada uno de los capítulos se asoman trazos, apare-
cen imágenes y diagramas, que tomaron como inspiración 
la obra de Leonora Carrington. Las esculturas, dibujos, 
pinturas e ilustraciones que fueron empleados o adapta-
dos, se encuentran en el Índice de Ilustraciones, después 
de las Referencias.

Una última declaración. Por la transformación, inhe-
rente a la investigación interdisciplinaria y a la obra de 
Leonora Carrington, se introducen a lo largo del conte-
nido referencias a la alquimia, disciplina antigua que se 
ocupa de la trasmutación de lo material y lo metafísico. La 
propia investigación y el proceso de creación descrito en 
esta ICR se consideran una obra alquímica, por lo que en 
ella se entretejen conceptos, imágenes y relatos de esta 
práctica remota.

Hasta aquí las precisiones acerca del estilo y el conte-
nido de esta ICR. Ahora, una sugerencia: acompañe la 
lectura de esta investigación con una taza de té o alguna 
infusión para aromar las ideas, mientras visualiza con el 
tacto a un perro o gato (según su preferencia) a su lado. 
Así, hará de cuenta que está en la cocina de la propia 
Leonora Carrington y, mientras lee sus frases en algunos 
subtítulos, tal vez, pueda escucharla.





Leonora

Introducción
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Erase una vez personas que buscaron en los sueños y la 
imaginación un mundo distinto al de la realidad oscura que 
vivían. De sus inconscientes nacieron los mitos y los cuen-

tos de hadas, relatos que el ser humano abandonó al crecer para refugiarse 
en la razón. Cuando la Primera Guerra Mundial mostró el lado terrible del 
raciocinio, un grupo de personas decidió volver a los sueños primarios. 
Se les llamó surrealistas y a través de diversas manifestaciones artísticas 
expresaron que la imaginación, la acción creadora y el amor eran los valo-
res más altos del individuo (Pellegrini, 2001). 

Los surrealistas no siempre vivieron felices y, por supuesto, no para 
siempre. Sin embargo, una de ellos vivió casi un siglo. Sus actos creativos 
venían de los sueños, pero también de su realidad y de los mitos con los que 
pintó mundos, contó historias y edificó esculturas irreales. Si lo mágico y 
maravilloso estaban en su obra, era porque también lo estaban en su día a 
día. Su vida fue fantástica y real al mismo tiempo, y comienza así. 

Érase una vez...
Su nombre era Mary Leonora Carrington, pero su familia comenzó a 
llamarle Prim cuando uno de los amigos de su padre exclamó <<¡Qué 
primor!>> al observar la delicadeza y propiedad con las que manipulaba 
sus juguetes (Moorhead, 2017). El sobrenombre permaneció aún después 
de que sus padres, Harold Carrington y Maurie Moorhead, observaron 
que el esmero y la maestría de su hija estaban en oponerse a las ajustadas 
expectativas de la sociedad en que nació.

Prim llegó a este mundo en un caserón aristócrata, en la pequeña 
ciudad de Chorley, al norte de Inglaterra, el seis de abril de 1917. Vivió en 
distintas mansiones, pero la residencia llamada Crookhey Hall representó 
para ella la magia y el misterio de la infancia. Los bosques que rodeaban 
las casonas que habitó y los cuentos celtas que le contaba su niñera de 
origen irlandés, la señora Mary Cavanaugh, a quien cariñosamente decían 
<<Nanny Carrington>> (Moorhead, 2017), le otorgaron gran libertad 
imaginativa (Consejo Leonora Carrington, 2019). 
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Los fantasmas, gnomos y mujeres mágicas eran reales para ella y desde 
niña encontró en el dibujo una forma de expresarlo. Por ejemplo, a los 10 
años ilustró al Hokiptus y encima escribió <<Animals of a different planit>>. 
Se podría decir que Prim también era de un planeta diferente. Tenía visio-
nes de espíritus y le entusiasmaba pensar en que un día podría levitar y 
realizar milagros como los santos católicos de los que le enseñaban en las 
escuelas religiosas (Cherem, 2008; Grimberg, 2008). 

Fue expulsada de varios colegios católicos, pues las monjas no podían 
soportar a una jovencita ambidiestra, obstinada y de mente abierta. Sin 
embargo, lo que más preocupaba a sus padres era su deseo de convertirse 
en artista. Era aceptable que aprendiera manualidades o arte, pero dedi-
carse a la pintura por completo era visto como inmoral por su familia y por 
la sociedad (Grimberg, 2008). 

En su adolescencia, a la residencia Carrington llegó una carta que 
versaba lo siguiente: <<Por encargo de Sus Majestades, el Lord Chambelán 
convoca a la señora de Harold Carrington y a la señorita Leonora Carrington 
a una velada de presentación en el palacio de Buckingham el 29 de marzo 
de 1935 entre las cinco y las ocho de la tarde>> (Moorhead, 2017). Así es 
como Prim, a regañadientes, asistió al Baile de Debutantes y a la celebra-
ción que su familia convocó en el Hotel Ritz, con un vestido de satén color 
limón y una tiara que se le clavaba en el cráneo, tomó té en el Palacio de 
Buckingham y presenció las carreras hípicas en Ascot desde la tribuna 
reservada a la familia real (Gariglio Rangel, 2018). 

Después del Baile de Debutantes, convenció a su madre de enviarla 
a Florencia, Italia, para estudiar pintura en la Academia de Arte de Miss 
Penrose. Esta fue su primera enseñanza formal como pintora (Consejo 
Leonora Carrington, 2019). Pero una etapa importante para convertirse en 
artista llegó cuando se mudó a Londres. Allí estudió en la Escuela de Artes de 
Chelsea y, luego, en la Academia de Pintura de Amédée Ozenfant (Consejo 
Leonora Carrington, 2019). Estos colegios la formaron en disciplina y pacien-
cia en la práctica y su profesor, Amédée Ozenfant, le enseñó a expresar sus 
pensamientos y sentimientos por medio del arte (Gariglio Rangel, 2018).

En la Academia Ozenfant conoció gente con quien compartía su gusto 
por el arte. Una de ellas era su amiga Ursula Goldinger que, en una reunión 
en Londres en 1937, le presentó a quien se convertiría en su primer amor, el 
pintor alemán Max Ernst. De esta manera, Leonora conoció a los surrealis-
tas, un grupo de intelectuales que apreciaban el arte que estaba creando. 
Entre ellos se encontraban Benjamin Péret, Yves Tanguy y André Bretón 
(Gariglio Rangel, 2018), este último precursor del movimiento que se 
originó justo el año en que nació Leonora. Ella describió esta corriente 
artística como <<un estado del espíritu y nada más, un estado que no 
puede explicarse>> (Moorhead, 2017). 

La Novia del Viento y Loplop, sobrenombres con los que Ernst bautizó a 
Leonora y a su propio alter ego, vivieron juntos en Saint-Martin-d’Ardèche, 
Francia, a pesar de la desaprobación del padre de ella. Cuando la Segunda 
Guerra Mundial los alcanzó, Loplop fue detenido y llevado a un campo 
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de concentración. La Novia del Viento 
huyó hacia España con la intención de 
conseguir una visa para Max, pero tras una 
crisis psicótica y por orden de su padre, 
fue internada en la clínica psiquiátrica Villa 
Covadonga, bajo el cuidado del Dr. Morales 
(Gariglio Rangel, 2018; Moorhead, 2017). 

Lord Candlestick, apodo con el cual 
Leonora se refería a su padre, mandó a 
sacarla de aquel psiquiátrico en Santander 
para enviarla a un destino aún peor, un 
manicomio en Sudáfrica. El inicio de esta 
travesía fue una parada en Madrid, en 
donde se reencontró con el diplomático 
mexicano Renato Leduc durante una fiesta; 
la segunda parada de este viaje fue Lisboa, 
Portugal, en donde Leonora logró esca-
par de sus captores huyendo por la puerta 
trasera de un café. Sola, asustada, sin dinero 
y sin amigos buscó a la única persona que 
podía brindarle ayuda en aquella situación: 
Renato Leduc (Martínez, 2018). Leonora 
se encontraba sin papeles y sin la posibili-
dad de conseguir unos nuevos, por lo que 
Renato le ofreció casarse para poder salir 
de Europa en un grupo diplomático. Ella 
aceptó de inmediato, motivada en parte 
por el amor que comenzaba a sentir hacia 
él. La pareja partió a Nueva York, ciudad en 
donde viviría hasta 1943 (Consejo Leonora 
Carrington, 2019; Martínez, 2018). 

Leonora en la serpiente de nubes
Su siguiente destino fue la Ciudad de México, en ese enton-
ces Distrito Federal, donde ambos vivieron en una casa 
sobre la calle Giordano Bruno, en el barrio de Mixcoac. El 
mercado, localizado a unas cuadras, se convirtió en uno de 
los primeros encuentros de Leonora con lo maravilloso en 
México. Le encantaba descubrir en cada puesto la variedad 
de plantas, animales, comida y el contacto de los mexica-
nos con la Muerte (Cherem, 2008). La pareja se mudó de 
Mixcoac a Moreno en la colonia San Rafael y, más tarde, a 
la calle de Artes #110 (Martínez, 2018). 

La fascinación de Leonora con la vida en México se 
convirtió en su refugio. Su matrimonio con Renato no 
estaba funcionando pues procedían de mundos diferentes 
y su relación no podía prosperar de ninguna manera (Martí-
nez, 2018). Leonora se dio cuenta de que, si quería seguir 
adelante con su vida en este país, tendría que buscar en otra 
parte (Moorhead, 2017). Afortunadamente encontró en la 
misma colonia San Rafael a uno de sus viejos amigos: el poeta 
Benjamín Péret quien vivía con la pintora Remedios Varo. 

La pareja habitaba un departamento en un edificio en 
la calle Gabino Barreda, de la colonia San Rafael (Ochoa 
Ballesteros, 2020; Chadwick, 1994). Leonora y Remedios 
rápidamente se volvieron amigas cercanas. Tenían afición 
por coleccionar talismanes de piedras, conchas y cristales, 
objetos que en la casa de Remedios creaban una atmósfera 
que provocaba una reacción en Leonora (Aberth, 2005) y 
en otros artistas.

En algún momento, el hogar de Péret y Varo fue un 
punto de encuentro para los surrealistas que se habían 
resguardado en México (Ochoa Ballesteros, 2020). En esas 
reuniones, Leonora conoció a varios exiliados europeos, 
como la fotógrafa Kati y su pareja, el escultor José Horna, 
así como al fotógrafo húngaro Emérico <<Chiki>> Weisz 
Schwarz, con quien inició una relación amorosa. Ambos 
se casaron en 1946, en un evento sencillo que como único 
testimonio tiene las fotografías que tomó Kati Horna. Ese 
mismo año nació su primer hijo, Harold Gabriel y al siguiente 
año su segundo hijo, Pablo (Gariglio Rangel, 2018).
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La familia Weisz-Carrington hizo su hogar en la colonia 
Roma de la Ciudad de México. Benjamin Péret les ayudó 
a conseguir una vivienda en la calle Chihuahua número 
194 (Aridjis, 2011), cerca de donde vivían sus grandes 
amigos Remedios Varo, Kati y José Horna, quienes se 
habían mudado allí tiempo antes. Por primera vez en años, 
Leonora volvía a tener un lugar propio para encontrarse 
con lo surrealista y lo maravilloso en cada aspecto de su 
vida: la maternidad, sus amigos, la cocina, los animales, las 
plantas, los libros y, por supuesto, el arte.

Su vivienda fue a la vez su hogar y su estudio. Sus cuen-
tos, los primeros publicados con el círculo surrealista en 
Francia, surgían como historias que contaba a sus hijos en 
sus camas (Weisz-Carrington, 2013). Sus seres fantásticos 
se materializaban como tapices en los telares de lana que 
dispuso en su sala; como piezas de papel maché para una 
puesta en escena; o en los lienzos que pintaba en su estu-
dio, espacio que migró entre las diversas habitaciones de 
su casa a lo largo de los años (Weisz-Carrington, 2018).

De esa morada provino, en 1950, la veintena de obras que 
Leonora expuso por primera vez en México. La exhibición, 
realizada en la mueblería Clardecor de la avenida Reforma, 
fue aclamada por los críticos y logró vender dos terceras 
partes de su trabajo (Grimberg, 2008). Décadas más tarde, 
por las puertas de su casa también salieron los moldes de 
cera para las esculturas de bronce que tendrían a la avenida 
Reforma y otros lugares como sitios de exposición.

Su hogar también fue testigo de los encuentros de la 
familia Weisz-Carrington con sus amigos, todos ellos con 
un interés compartido por el arte. En su comedor, su sala 
y su cocina, recibieron a escritores como Octavio Paz, 
Aldous Huxley y Alejandro Jodorowski; actrices como 
Vivian Leigh; y pintores como Esteban Francés y Gerardo 
Lizárraga. Algunos realizaron estas visitas a Leonora y a 
<<Chiki>> durante décadas: la escritora Elena Poniatowska, 
el poeta Homero Aridjis y el pintor Alan Glass (Cherem, 
2008; Bazán, 2017). 
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La casa, además de funcionar como un museo de la vida cotidiana de la 
artista, será un lugar permanente para la investigación acerca de Leonora. 
Para ello, se creará un espacio destinado al Centro de Documentación 
Digital, en el que académicos y estudiantes podrán acceder al acervo foto-
gráfico, documental y objetual de la familia Weisz-Carrington. La Casa 
Estudio Leonora Carrington (CELC) brinda a la UAM la oportunidad de 
crear un espacio cultural donde los visitantes y Leonora se puedan reunir 
(Osorio, 2019).

El pasar del tiempo se llevó a la mayoría de sus seres amados: dos de 
ellos, Remedios Varo y José Horna, en 1963; Edward James en 1984; Kati 
Horna en el 2000; y <<Chiki>>, su compañero, en 2007. El transcurrir de 
los años también trajo nuevas situaciones al hogar de Leonora. Sus hijos 
dejaron la casa, formaron familias y le dieron nietos; y su renombre como 
artista atrajo a periodistas y académicos que muchas veces buscaron 
entrevistarla (Cherem, 2008).

La única constante en esa casa, quizás, fueron los animales. A Leonora 
le apasionaban y no solo habitaban sus cuentos, pinturas y esculturas 
(Aberth, 2004; Grimberg, 2008), sino también su hogar. Gatos y perros 
diferentes se establecieron en su vivienda a sus anchas, con asientos desig-
nados, compartiendo la cama con ella y con accesos a la medida abiertos 
al pie de las puertas (Y. Gudiño Alvarado, comunicación personal, 03 de 
marzo de 2020). 

<<Yeti>>, una maltés color blanco, fue la última compañera animal de 
Leonora y permaneció en la casa al cuidado de Yolanda Gudiño, el ama de 
llaves, varios años después del fallecimiento de la artista, ocurrido el 25 
de mayo de 2011 (Bazán, 2017).

Si como Leonora creemos en lo maravilloso, entonces podremos ver 
que se convirtió en una <<crone>>, la anciana mágica de los cuentos de 
Nanny Carrington, encantando la casa con su espíritu; y en una alqui-
mista que transformó en arte su vida, sus sueños y los misterios que deseó 
entender (Grimberg, 2008). 





24

Introducción

cia profesional de las investigadoras, donde se integran conocimientos y 
perspectivas en la práctica. Por ejemplo, en la computación, la cual es el 
medio por el que se comunican y transmiten muchas otras ciencias sociales 
y científicas.

En segundo lugar, contribuir con esta investigación lleva a encontrarse 
con la vida cotidiana de Carrington, más allá del arte que ya se conoce. Su 
casa es la oportunidad de ver el mundo interior y la visión de una artista 
que siempre ha dado el placer del encuentro con lo maravilloso. 

En tercer lugar, está la oportunidad para aplicar las líneas de conoci-
miento interdisciplinarias de MADIC dentro de un proyecto en desarrollo. 
En particular, el de contribuir a que los visitantes aprecien ese espacio 
como suyo. Es decir, que el trabajo interdisciplinar ayuda a comprender 
mejor el museo para ponerlo al servicio de las personas (Moreno Sánchez 
y Navarro Newball, 2015). De esta manera:

Queda de manifiesto cómo la investigación interdis-
ciplinar básica se convierte en aplicada para intentar 
medir los resultados y, con ello, revertir la investiga-
ción nuevamente en básica para seguir evolucionando 
hacia la múltiple accesibilidad de los contenidos y a 
su personalización participativa. (Moreno Sánchez y 
Navarro Newball, 2013, p. 551)

Es decir que la interdisciplina es una perspectiva que puede favorecer que 
los museos estén abiertos a las personas. Esta puede observarse dentro de 
la investigación aplicada en tecnologías de la información y comunicación 
(TIC), al converger en ella museólogos, comunicólogos, computólogos y 
diseñadores (Moreno Sánchez y Navarro Newball, 2013; Navarro Newball 
y Moreno Sánchez, 2015).

Mientras que la falta de interdisciplinariedad en los museos <<se refleja 
en una tecnología visible que busca más deslumbrar que alumbrar el cono-
cimiento>> (Navarro Newball y Moreno Sánchez, 2015, p.221), la perspec-
tiva desde la MADIC es un abanico de múltiples posibilidades. Los museos 
son espacios para encontrarse con lo diferente, conocer otras épocas, 
imaginar otros escenarios. La construcción de esta experiencia para el 
visitante es posible, si se conjunta la realidad de las carreras científicas 
y del arte en una tarea interdisciplinaria para <<La casa de la Esfinge>>, 
Leonora Carrington.





Capítulo 1: Planteamiento

Y entonces 
vimos a la hija 
del Minotauro


